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D ESDE la época de Varrón, que veía en el saturnio un verso indígena y
lo contraponía a la versificación latina de origen griego (1), se ha

venido considerando al saturnio como el verso nacional romano. Pero lo
cierto es que tanto cl origen como la forma del saturnio están aún sin
aclarar.

Se denominaba también ^i cste verso faunio. Pot eso Ennio, que escribe

ya en hexámetros sus Anales, afirma, aludiendo a Livio Andrónico y a hIevio,
que estos escritores, anteriores a él, habían narrado las hazañas del pueblo
romano en los versos que cantaban los faunos y los vates (2). Y puesto
quc los faunos son las divinidades correspondientes a]os sátiros griegos,
alguicn ha pretendido que cl nombre de saturnio procede de la palabra

saL1I"O.
El hecho de que ya en el siglo tercero a. de J.C. fuera desapareciendo

cl saturnio, es para algunos una prueba evidente de que se trataba de un
verso muy antiguo del período latino ítálico, que sin duda tendría una época
de cultivo y un período álgico de florecimiento.

Horacio, que suele hablar con cierto desdén de los orígenes romanos y
que elogia en exceso el influjo cultural de Grecia sobre la Roma vencedora,
dice: sic horridus ille defluxit numerus saturnius ( Epist. a Aug. II,1,157);
Tito Livio, aludiendo al himno de Juno Regina, del que se dice que estaba
escrito en saturnios, le Ilama abhorrens et inconditum (Ab urbe condita,
XXVII, 37), y el gramático Servio, al comentar eí verso de Virgilio: versibus
incomptis Iudunt (Georg, II,3R6), escribe: id est carminíbus Saturnio metro
compositis, quod ad rhythmum solum vulgares componere consueverunt,
pasaje éste en el que la denominación de ritmo aplicada al saturnio parece
entenderse en el sentido con que lo define Mario Victorino en su Ars gram-
matica, oponiéndolo a metro: rhythmus quid est? verborum modulata com-
positio non metríca oratione, sed numerosa scansione ad iudícium aurium
examinata... Metrum est ratio cum modulatione. rhythmus sine ratíone
metrica modulatio (3).

(1) Varrón De linguu Lutinn, 7, 36.

(2) Scripserc• a/!i rem vnrsubus r7uos o(irn Fuunei nn[esyue cunehunt (Ann, VII, 213-214).

Conviene, sin embargo, recordar que las palabras Fuunci va[esyue de este pasaje han sido in-

trrpretadas por algunos como una hendiadis: "las cualidades profétícas de los fauno ĉ ', apo-

yándose en el parecer de los antiguos f;ram:ílicos Fes[o y Varrón.

(3) Cfr. Gramrn. Lnt. Keil, VI, 20L.
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Cesio Basso sostenía ya, contra el parccer de Varrcín, que el saturnio era
de origen griego: a Graecis varfe et multiformiter inductus, nec tantum a
comicis sed etiam a tragicis; de la misma opinión fue Marío Víctoríno y
otro tanto afirman en nuestros días Fraenkel y Pasquali (4).

Pasquali sostíene que aplicando al saturnio los procedimientos de es-
cansíón usados para los coros áticos, ta primera parte del saturnio se reduce
a un dímetro yámbico cataléctico, y ia segunda a un itifálico, un reiciano 0
un dímetro yámbico; y puesto que dímetro yámbico, reiciano e itifálico, se
alternan en cánticos de la tragedia, la coincidencia con tales miembros grie-
gos es dificilmente fortuita. La idéntidad de los cola del saturnio con cola
de la pacsía gricga se puede explicar, según Pasquali, de dos modos: como
herencia indoeuropea o corno prc;stamo. Pasquali rechaza la primera expli-
cación por varias razones de índole social v lingiiística, que no vamos a enu-
merar aquí, y defiende la teoría del préstamo métrico por la serie de con_
tactos entre la ciudadanía romana y la griega quc caracterizan el período
de la realeza.

Hay quien opina que el saturnio, más que un verso, era un tipo de versi-
ficación o composición rítmica íntermedio entre el verso y la prosa (5}, pues,
sabido es que la combinación de cantidad, acento e intensidad inicial de
las palabras bastaban para dar cierta musicalidad incluso a la prosá. Así
es como surgió ei primitivo carmen ( de cano) que no requiere canto, ni
música, ni ritmo riguroso, y al que hay que referir ]os oráculos, las fór-
mulas mágicas, las fórmulas jurídicas y los preeeptos o sentencias.

En ]a época preliteraria no había distinción clara entre poesía y prosa
y se llamaba earrnen a cualquier expresión un poco culta construida con
cierto ritmo a base de acentos, atiteraciones, rimas, asonancias, etc., cual
era, por ejemplo, el carmen lustral que nos ha sido conservado por Catón
en su tratado De agricultura y quP recitaba el patcrfamilias en la ceremonia
agrícola de los suovetaurllia. Así pucs, como afirma Nougaret, los earmina
de la época clásica « que obedecen estrictamcnte a las leyes métricas de la
versificación, no tienen ninguna relación con el carmen de los orígenes» (6).

Un paso más adelantado e*t el camíno hacía la métrica clásica represen-
tarían los carmína o i^imnos de los saccrdotes Salios y de los Arvales, que,
sin duda alguna, bíen bajo el punto de vista del acento, o bien de la canti-
dad, tenían una especic de medida y estaban formados por elemcntos que
se encontraron en la poesía latina de época posterior; así, algunos filólogos
reconocen en ellos ciertos primeros miembros o eola del saturnio.

Andando el tiempo, las nenlae de las ceremonias fúnebres y los carmina
de ]as fiestas íntimas, unidos al gusto por la música y por los ritmos, exal-

(4) C. Pasquali, Preistoria della poesia rrnnana, Florencia, 1936; .Saturnio e petizione de
princápio en "SCudl Italianl di Filologia Classica", XIX, 1943, p. 143-146; E. Fraenkel, The Pe-
digree oJ the Saturnian Metre en "Eranos". 1951, pp. 170 y ss.

(5} Ya en la antigiiedad Caesius Bassus afirmaba: No.rrri avtran antiyui... usi sunt Saturnio
versu nnn observafa lege nec uno ^enc+re custodito, ur inter se consenriant versus, sed praeter-
yuam yund durissimns Jecerunt etiam alios breriores alios Inngiores inseruerunt (Gramm. Lat.
Keil, VI, 265}.

(6) L. Nougaret, Traíté de Métriyue latine classique, París, Kiincksieck, 1948, p. I5. Cfr.
[ambién E. Cochia, "Numerus" e"Carmc•n" nell'nntica poesia latina en "Rivista Indo-Greco-Ita-
licá', 1[I, PP. 1-10.
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taron la imaginación dc los noetas e inclinaron a los espíritus hacia una
poesía más perfecta y más ^eria impregnada a la vea de ^arácter nacio-
nal (7). A esa clase de poesía, en la que se mezclaba la historia con la le-
yenda, pertenecían los carmina convivalia que ensalzaban las gestas glo-
riosas de los hombres célebres tanto contemporáneos como de épocas pre-
téritas. Estos carmína convivalia, en oposición a los de una época más re-
mota aún (que por otra parte solían ser líricos y acompañados de lira), eran
composiciones amplias paret:idas a nuestros cantares de gesta, escritas en
saturnios y simplemente recitadas sin acompañamiento musical. A ellos
pertenecía, por ejemplo, el famoso Carmen Priami que nos ha transmitido
Varrón y que comienza:

Veteres Casmenas, cascam rem volo profari

Los saturnios de estos carmina, así como los de las inscripciones honcr
rarias, votivas y sepulcrales (8) parecen atenerse fundamentalmente al nú-
mero de sílabas y al acento.

El saturnio debió estar también muy cercano al llamado versus quadra-
tus o quatripartitus formado por dos miembros mayores subdivididos en
dos menores (9) y todos ellas terminados en asonancias, lo que parece in-
dicar que deriva de proverbios populares. Aparece este verso en la poesía
dramática del siglo tercero a. de J. C. y se le identifica con el tetrámetro
catatéctico de los griegos o septenario trocaico latino (10). En este metro,
que era el empleado en las famosas improvísaciones llamadas atelanas (11)
y en los fragmentos de los cantos triunfales que han Ilegado hasta nosotros,
coincidían el ictus del esquema cuantitativo con el acento tónico de la pa-
labra (12 ).

Los versos que se pueden catalogar como saturnios van dc finales del si-
glo cuarto a. de J. C. a principios del siglo primero de J. C. Son en tota]
145 versos completos que nos ofrecen lecciones bastante seguras. A ellos hay
que añadir tres fragmentos de primeros miembros y cuatro fragmentos de
segundos miembros.

Estos saturnios pertenecen a inscripciones votivas y Funerarias (13) o
bien nos han sido conservados en citas hechas por escritores y gramáticos

{7) Cfr. P. Leiay, Ietnns sus f'histnire de la litterature iatine en "Re^ue des Cours et con-
ferenceti' XIV, 2, pp. 838-50.

(8) Se trata de las inscripciones Ilamadas elogia, vocablo que posiblemente derive, por eti-

mología popular, de elegeia. FI m.ís antiguo de los elogia que ha Ilegado hasta nosotros ex el
famoso epitafio de L. Cornelio Escípibn hijo de Barbato.

(9) Se le Ilama yuadratus, según Atilius Fortunatianus, quia quuttuor me[rís cottstat (Gramm.

Lat. Keil, VI, 2g8).
(10) Algunos metricólogos Ilaman tambiér rersus comicus quadratus al septenario yámbico

o tetrámetro v^mbico eataléctico.
(11) Las atelanae, esí Ilamadas oor tratarse de un género originario de la cíudad osca de

Atela (aunque es muy posible que est^ tipo de poetía no culta tuera patrimonio de todo el grupo
osco-umbro), eran representaciones de carácter burlesco y en gran parte improvisadas. Se quiere
^er en ell.s el origen de la comedia de!!'arte italiana, y como esta última, se caracteriza también

la alelana por el empleo de máscaras fijas y tipos consagrados: maccus (el neeio); Bucco (el

jactancioso y fanfarrbn); Pappus (el ^iejo ridtcuio); Dossennus (el jorobado, pedante y astuto).

(12) E. Fraenkel, Die Varge.cchichte des Versus quadratus en "Hermeŝ ', LX[I, 1927, pp. 357-370.

(13) Las inscripciones funerarias escritas en saturnios son siempre de seis versos.



%tÁ VtCTUR-IUSI` IIERRE:RO LLORENTE

de la antigiieclad; taJcs sun lus fragmcntus cle la Odítiea dc Livio Andró_
nico, del Bellum Punicum, de Cn. Neviu y lus tragmentus de las Sátiras Me-
nipcas de Varrón.

Intentaremos expuncr, siquiera somcramente, la^; divcrsas tcorías emiti-
das sobre la estructura del verso saturnío.

TEORIA DE T.A ESTRUCTURA ACENTUAL

Una serie de filólogos y tratadistas de métrica entre los que se encuen-
tran como más destacados Bartsch, Keller, Thurneysen; Skutsch y Lindsay
(14), opínan que el ritmo del saturnio descansa en el acento de ]as pala-
bras y se basa en un principio análogu a la «Langz.^ile» de los germánicos
o el «randu de los irlandeses f 15).

Según esta teoría, los verso^ saturnios llevarían cincu acentos: tres en el
primer hemistiquiu (de los cuales cl primero cae sobre la primera sílaba y
el último en la sílaba penúltima) (16) y dos en el segundo. Además, el pri-
mer hemistiquio tendría siete sílaba^ y el segundo seis:

dŝbunt málum Metélli !^ Alaévio poétae ( Metellorum versus citado
por Caesius Bassus)

vírum mí^►i Caména ^j ínsece versútum ( Liv. Andr. )

túque míhi narráto ^I ómnía disértim (Liv. Andr.}

ínerant signa expréssa ^^ quómodo Titáni (Naevíus}

sánctus Ióve prognátus ^j Pútius Apóllo ( Naevius )

Sénex frétus píetáti ^^ déum allocútus (Naevius)

Sín embargo, esta teoría presenta particulares inconvenientes, porque ]as
reglas que rigen actualmente para el acento en el latín arcaico no son ad-

(14) Cfr. O. Keller, Der saturnis^he Vers als rh.yhnisch erwicssen, Leipzig, 1883; R. Thurney-
sen, Der .Saturnier und sein Verhiiltnis zum spritern rom. Vniksr^erse, Halle, 1885; F. Skutsch,
Forschungen zur lat. Grammatik und Metrik, [, Leipzig, Ig92; W. Líndsay, The Saturnian Me-
tre, en "Amer. ]our. of Pltilol.", XIV, 1g98; Lindsay-Nohl, Die lateinische Sprache, 1897, pp. 147
y ]83, y más tarde en su libro Early latin uerse, Orcfard, 1922.

(15) Conviene recordar que un rasgo caracterfstico y frecuente en el saturnio es la ali[era-
ción, propia de lenguas con un fuerte acento de intensidad y elemento básico en ]a poesfa cél-
tica. En apinión de algunos fi161ogos, también la aliteración era esencial en el verso latino de
épocas remotas. Lo cierto es que se conservan numerosos saturnios con marcadas aliteracioneF,
por ejemplo :

Immortales mortales si (oret (as jlere (Epitaf. de Naeviusl

Magnne melus tumutlus pectnrn pn.esedit (Nae^ius)

tiummas opes qui rfXUrn regias re(rcgit (Nac^iusl

y otros en los qae todas las palabras son aliterantes, como aquel famoso de Naevius:

Lihera hngua lnquentur ludis liberalibus

(16) Cír. A. W. De Crat, Le rer.c saturnien litteraire, en "Revue des F.tudes l.atíne^', 1934,
PP• 284-331.
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miticlas universalmcnte y existen numerusas discrepancias sobrr la n^ltu
rale^a del mismu.

Los primitivos defensures dc la teoría acentual mantiencn quc cl sc
gundo hemistiquio, lo mismo que el primero, contiene tres acentos, para lu
cual se ven en la necesidad de añadir un acento secundario:

... jj Naévló poétae

y por lo que se refiere al primer hemistiquio admiten también un acentu se_
cundario sobre la sílaba inicial en las palabras de cuatro o cinco sílabas^

Mágnam sápiéntiam ^^ multásque virtútes (Epitafio)

Sin cmbargo, los que qui;:ren obviar cl inconveniente del rnenor númeru
de acentos mantienen que todo saturnio consta de cuatro acentos funda-
mentales, dos en cada hemistiquio y que el primero pucde ir precedido dc
un número variable de sílabas previas con acento o sin él. Según la primera
tcoría acentuaríamos:

súpérbiter contémptim jj cónterit legiónes (Naevius)

y conforme a la segunda

su]pérbíter contémptim !j cónterit legiónes

virum] míhi Caména jl ínsece versútum (Liv. Andr.)

Pero tampoco permanece inalterado el número de sílabas de cada he-
mistiquio, pues frente a saturnios como

ímmolábat aúream jj víctiman púlcram (Liv. Andr.)

que tiene cinco sílabas en el ^egundo hemistiquio, aparecen otros comu

deínde póllens sagíttis ^j ínclutus arquítenens ( Nacvius )

nóctu Tróiad exíbant ^j capítibus opértis ( Naevius )

cuyo segundo hemistiquio tiene siete sílabas.

Sin duda, por considerar imposible someter a una regla o norma fija to-
das estas irregularidades, O. J. Todd, apoyándosc en la nota de Servio a
Georgicas, II, 385, mantiene también que el verso saturnio constaba de dos he-
mistiquios con dos aeentos cada uno y ocasionalmente un tercer acento sub-
sidiario; pero afirma que no eran fijos ni el número dc sílabas acentuadas ni
el número de sílabas inacentuadas que había entre los acentos, y compara al
saturnio con la pcesía sajona de Beowulf (17).

(17) Cfr. O. J. Tod, Servius nrt tAe Snturninn metrr, en "Classical Qunterlv'. 1940, págin s
133-]45.

ENSEÑANZA MEUtA-9
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TEORIA DE LA ESTRUCTURA CUANTITATIVA

Ya en la antigiiedad mantienen la teoría cuantitativa para el verso satur-
nio Caesius Bassus, Tercntianus Maurus y Marius Victorinus.

Caesius Bassus que escribió una especie de tratado sobre el vcrso satur-
nio (18) cita como saturnio el verso de los Metelos contra Nevio:

dábunt málum Mételli ^^ Naev^o póetae

y lo considera como una tetrapodia yámbica cataléctica más un itifálico 0
tripodia trocaica:

, , , u
u-,^-,^^-,-II-^,-^,--

Pero si se acepta para este verso el principio de la cantidad, también pue-
de considerarse que todo él es yámbico:

, , , u , , u
u -, u -, u -, - ^^ -, ^ -, ^ -, -

Y, si se admite la anacrusis, puede aparecer como trocaico:

. . , , u
u]-u,-u. -u ^^ -u,-u,--

Apoyándose en la opinión de Caesius Bassus, algunos modernos filólogos
mantienen ]a teoría de la escansión cuantitativa del saturnio e intentan redu-
cir todos los saturnios, sobre toda los literarios, al modelo citado ( tetrapodia
yámbica más tripodia trocaica) o a otros tipos de verso cuantitativo encua-
drado en la escansión yambo-trocaica. Este es el parecer de tratadistas como
Draheim, Mueller, Leo, Have±, Zander y Pasquali (19).

Havet parte del esquema yámbico y considera al saturnio como un verso
yámbico de seis pies y medio con cesura después del tercer pie o del tercer
pie y medio:

. . , u
"-,u ,u--, ^^ u-,u-,u-,-

(18) Cfr. Gram. Lat. Keil, VI, pp. 138 y ss,; 265 y ss.; 295 y ss.; 399 y ss. y 531 y ss.
(19) H. Draheim, Der Saturnier, "Wochenschrit fúr Klassische Philologie", 1917, pp. 935 y ss..

al estudiar los saturnios de la tumba de los Escipíones sostiene que cada verso comienza con
una s(laba acentuada y tiene cuatro tiempos marcados o ictus. Pero el saturnio literario de Li-
vio Andrónico y de Nevio, que no se atiene a la acentuación inicial y hace caer los ictus sobre las
sílabas largas, comienza con ritmo yámbico y después de la cesura lo cambia a trocaico. Cfr.
también L. Mueller, Der saturnische Vers und scirre Denkmdler, Leipzig, 1885; F. Leo, Der sa-
rurnische Vers, Berlfn, Weidmann, 1905; L. Havct, De saturrrio Latin^rum aersu, Parfs, ]880;
C. Zander, Versus snturnfi ( tercera edición), Lund, Ohlsson, 1918 y los trabajos anteriormenle ci-
tados de Pasquali.
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Trata de explicar todas las excepciones por reglas especiales metr^co-pro-
sódicas. Admite la suslitución de una larga en tiempo marcado por dos bre-
ves y de (a breve del semipié débil por una larga o por dos breves:

SicÍl^i l enses l pácis I ĉit II obsÍ I des ut ^ reddant ( Naevius )

Asimismo una breve final en tiempo marcado puede contar por una larga:

Noctu I Troiad I exi I bant I^ cápi I t^bus I óper I tis ( Naevius )

El tercer pie de cada hemistiquio puede estar formado por una sola sí-
laba larga o por dos breves:

aeta I té cum I par I va II, pos I s^det I hoc sa I xúm ( Epi tafio )

Res di I vas e I di I cít II prae I d^cat I cas I tus ( Naevius )

Según C. O. Mueller, en el segundo semipie fuerte de cada miembro del
saturnio pucde haber incluso largas prolongadas equivalentes a tres tiempos.

magnum I stúprum I pópú I lo„ fíé ` rí per I gentes ( Naevius )

Por su parte Korsch dio nombre a una regla, según la cual cuando un
hemistiquio termina por un semipie débil (lo que ocurre sicmpre en el se_
gundo hemistiquio, y en el primero cuando la cesura cae después de tres
pies y medio) y no contiene pie. formado por una sola larga o por dos breves,
hay separación de palabras después del segundo pie:

- - ^- -
(;onsul, I censor, I aedi ^ lis II qui I fuit I apud I vos ( Epitafío)

verso que por su orden natural debería agrupar los sustantivos en la forma:

aedilis, consul, censor

Y en general puede afirmarse que según esta teoría cuantitativa en todos
los pies, el yambo puede ser reemplazado por un equívalente:

Magnum I númérum ^ trÍum ( phát I hos I tibus I devíc I tis ( Epitafio )

Por lo que puede observarse, en la mayoría de los saturnios que han lle-
gado hasta nosotros se cumplen las normas comunes a todo asinártete com-
puesto de dos cola o miembros separados por una diéresis principal; es
decir, en cada uno de los dns miembros pueden darse elisiones, pero no
hiato, mientras que entre ambos cola puede haber hiato ,y sflaba anceps,
pero no elisión:



i2U VÍCTOR-JOSÉ HERRERO LLORENTE

Consul ^ partem e ^ xeréi ^ ti ^^ ñ^

con hiato en la diéresis principal.

- V - V
expe ^ dít ^ ónem { Nacvius )

Es fácil apreciar que aplicando toda clase de libertades métricas en or-
den a la cantidad, elisión, hiatos, etc., y otros procedimicntos por el estilo,
cualquier saturnio puede quedar encuadrado dentro del sistema de escan-
sión cuantitativa; pero hay que reconocer, como observa Nougaret, que
«cada una de esas libertades parece admisible en ella misma, pero su re-
unión tiene por efecto desnaturalizar un verso fundado sobre la cantidad».
Y en el mejor de los casos, nos será preciso admitir que si los saturnios es-
taban realmente compuestos Según la teoría de la cantidad, esa teoría que-
daba demasiado distante de las reglas sobre la cantidad que se admitían en
el período clásico; por eso suscribimos la opinión de G. B. Pighi cuando
dice: «Es increíble que hombres como Havet, Leo, Zander, Pasquali, hayan
podido jugar seriamente con las breves alargadas y las largas abreviadas,
las síncopas de arsis y de tcsis, el ictus primario y secundario y todas aque-
llas conjeturas quc permiten reducir a saturnios incluso los artículos del
código» (20).

LA TEORIA INTERMEDIA

Como fórmula de compromiso entre la teoría acentual y la cuantitativa,
algunos filólogos mantienen que el saturnio fue en principio de naturaleza
acentual, pero que ya en los escrítores del síglo III a, de J. C. Livio Andró-
nico y Nevio, debido a refinamientos literarios y técnicos, le fueron trans-
formando y adaptando a la cantidad silábica. Rostagni, firme mantenedor dc
esta teoría que apoyan, entre otros, Ramorino, Zander, Koster, Fabri y Bea-
re (21), argumenta que si en los últimos siglos de la latinidad pudieron co-
existir en la poesía el sistema acentual y el cuantitativo, idénticamente pudo
ocurrir al comienzo de la literatura. Es decir, que no se ve claro por qué ]a
cantidad pueda perderse, pero no pueda adquirirse.

La verdad es que al intentar armonizar las dos teorías se suman las di-
ficultades de ambas y se Ilega a la conclusión de que el saturnio no era un
verso acentual ni cuantitativo y de que por mucho tiempo, o quizá para
siempre, la verdad sobre su estructura seguirá engrosando el acervo de los
enigmas filoldgicos.

TEORIA SILABICO_VERBAL

Ei desarrollo de esta teoría y]a exposición del método que a ella le con-
dujo, se deben a A. W. De Grot (22). Según este investigador, el número de

(20) Cfr. G. B. Pighi, ll verso saturnio en "Rivista di Filologia e d'Instruzione Classicá',
XXXV, 1957, pp. 47-60.

(21) F. Ramorino, Del verso saturnio, en "Memoire dell'Istituto Lombardo", Milano, 1666;
C. Zander, De numero saturnio, Lund, 1895; J. W. Koster, Versus saturnius en "Mnemosyne"
XLVií, 1929, pp. 267-346; P. Fabri, Le due forme di lettura nei versi classici, en A[henaeum,
V, 1927, pp. 28$-299; Beare, Latrn verse and European Song, London, 1957.

(22) A. W. De Grot. Le vers saturnien Iittéraire en "Revue des Etudes Latineŝ ', 1934, pp.
284-312.
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palabras del verso saturnio es bastante fijo: cinco palabras por término
medio; y este tipa de versos en el saturnio literario se eleva al 69 por 100
del total en los fragmentos de Livio Andrónico y al 67,3 por ]00 en Nevio.
Así, pues, el número fijo de nalabras por verso sería uno de los principios
fundamentales de la versificación del saturnio.

Cualquiera que sea la teoría adoptada para explicar la estructura del sa-
turnio, se está de acuerdo en que existe una cesura situada aproximadamente
en el centro dei verso y que le divide en dos miembros (23). Pues bien, el
primer miembro, como norma general, se compone de tres palabras y el
segundo miembro de dos palabras (24):

Runcus atque Purpureus ^^ filii terras ( Naevius )

Ibidemque vir sumus ^^ adprímus Patroclus ( Liv. Andr. )

Utrum genua amplectens ^^ vírgínem oraret (Liv. Andr.)

Tumque remos iussit ^^ rellígare stupis (Liv, Andr.)

pero se encuentran también excepciones, tanto de segundos miembros con
una sola palabra:

Atque escas habemus ^j mentionem ( Liv. Andr. )

vinumque quod libabant I^ anculabatur (Liv. Andr.)

como de primeros miembros con más de tres:

Mea puera quid verbi ex tuo ^i ore supra fugít (Liv. Andr.)

Multi alíí ex Trota ^I strenui viri (Naevius)

y con menos de tres:

Símul ministratores ^^ proicerent atrocía (Naevius)

Argenteo polubro ^) aureo eluctro (Liv. Andr.)

Esta teoría del número de palabras se completa y redondca con la ten-
dencia al número regular de sílabas por cada palabra. La forma más co-
rriente es: 2 2 3 3 3:

partím errant nequinunt I^ Graeciam redire (Liv. Andr.)

tuque mihi narrato ^I omnia disertim (Liv. Andr.)

Sanctus Iove prognatus Putíus Apollo (Naevius)

Sancta puer, Saturni ^I filía regina (Liv. Andr.)

(23) Cfr. A. Meillet, Les origines indo-europecttnes rles merres grecs, Parts, 1921, p. 77.
(24) De 148 primeros miembros, IOn constan de tres palabras, y 42 de dos palabras, y de 149

segundos miembros, 145 son de dos palabras.
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aunque existen también otras formas de distribución menos corrientes, por
ejemplo: 2 2 3 2 3:

eorum sectam sequuntur multi mortales (Naevius)

La preferencia por las palabras de dos y de tres sílabas en el verso lite-
rario parece deberse a imitación del saturnio preliterario. Tanto los monosí-
labos como las palabras compu^stas de cuatro o de más sílabas son relativa-
mente raras en el saturnio.

Independientemente de la tendencia al número fijo de palabras, se ob-
serva también en los versos ^aturnios cierta regularidad en el número dc
sílabas. Para De Grot es evidente que en el saturnio existe la isosilabia y
admite que los versos más frecuentes son los de doce y de trece sílabas, aun-
que pueden oscilar entre once y dieciocho sílabas.

Una cierta relación parece también existir entre el número de palabras
y el de sílabas, pues cuando el verso tiene cuatro palabras o menos, una de
estas palabras, por lo menos, es de cuatro sílabas o de más:

Argenteo polubro ^; aureo eluctro ( Liv. Andr. )

bicorpores Gigantes ^^ magnique Atlantes (Naevius)

Lutatium concilient I^ plurimos captivos (Nacvius)

y si el verso tiene seis palabras o más, una de esas palabras por lo mr^nos es
monosilábica:

cum tu, arquitenens sagittis ^^, poliens dea (Naevius)

mea puera quid verbi ex tuo ^^ ore supra fugit ( Liv. Andr. )

La isosilabia más o menos incompleta de los versos saturnios no es, se-
gún De Grot, otra cosa que el resultado del número más o menos fijo de
los acentos, puesto que cabe admitir que los monosílabos son proclíticos o
enclíticos, y que las palabras largas pueden tener dos acentos (ínserinún-
tur, mínístratóres, bfcórpores, etc.).

También Sonnenschein consideraba la estructura del salurnio como fun-
damentalmente isosilábica, sobre todo en sus comienzos y pretendía ver en
ella una semejanza con el isosilabismo de los versos de1 Avesta; pero no
excluia tampoco los valores de la cantidad y del acento. He aquí su con-
fesión: My theory also involves the compatibility of a combined quantita_
tive and accentual structure in some dipodics with an isosyllabic struc-
ture in others (25).

Más recientemente ha sostenido la teoría de la isosilabia en el saturnio
L. Hermann que compara 1a versilicación saturnia con los versos isosilá-
bicos de los pcetae vulgares (16).

(25) E. A. Sonnenschein, What zs RhyLhrn?, Oxford, 6lackwell, 1925, p. 69.
(26) L. Hermann, Vers vulgaires et vers saturuiens, en "Hommages a A. Grenier", 13ruxelles,

1962, pp. 791-798.


